
es sin duda un negocio que reporta pingues beneficios a sus 
organizadores; pero no siempre este beneficio se corresponde 

con el de los alumnos. Las diferencias de calidad de los cursos 
indican la urgencia de una regulación explícita que garantice 

unos mínimos imprescindibles en cuanto a duración, a 
métodos, a contenidos y a resultados; y que disuada a los 

falsos expertos, a los incompetentes y a los mendaces. 

A la formación reglada habría que pedirle que dotara a sus 
alumnos de los conocimientos, de las prácticas y de las 

técnicas necesarias para su incorporación inmediata -sin 
necesidad perentoria de máster- al mundo del trabajo. En 

otras palabras: que cumpla con su papel formativo de 
manera eficaz y que no se apele a la instancia 

parauniversitaria como recurso aleatorio y paliativo de los 
males internos. Y a los responsables educativos, que tuvieran 

en cuenta otras estrategias para cumplir efectivamente con 
sus cometidos deformación completa: por ejemplo, estimular 
el desarrollo de carreras de ciclo corto claramente deficitarias 
en opciones y de manifiesta necesidad en el mercado; ofrecer, en 
fin, alternativas útiles a la licenciatura y a las carreras que 

precisan de máster para ser de alguna utilidad. Es penoso que 
el eifuerzo de padres y alumnos resulte finalmente baldío. 

Lazos 
por la paz 

EL último secuestro 
de ETA ha tenido como efecto la contundente respuesta 

-cívica, pero contundente- de toda la sociedad civil española: 
@ Frente a extorsionadores lazos verdes, lazo azul. 

• Ante la amenaza y la extorsión, sonora manifestación 
septembrina por las calles de San Sebastián y periódicas 
manifestaciones de los trabajadores de la empresa en que 

trabaja el secuestrado Julio Iglesias Zamora. 
~ Ante el a veces prolongado silencio de la sociedad vasca, 
manifestaciones de toda índole condenando el secuestro y los 

métodos de la organización terrorista. 
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• Ante el silencio de otras ocasiones, campaña institucional 
en algunos medios de comunicación nacionales en favor del 

lazo azul. 
• Ante mitificaciones en las cercanías del poder civil, de 
conductas de personas pro etarras muertos, exhaustiva y 

garantizadora investigación democrática, científica y objetiva 
acerca de las circunstancias de esas muertes. 

• Ante indiferencia relativa en otros momentos de otras 
Comunidades Autónomas, muestras sinceras ahora de 

solidaridad, de pertenencia a un cuerpo común y de necesidad 
de esfuerzos compartidos. 

• Ante violación de los derechos humanos primarios, 
voluntad de primacía de la Constitución de 1978 como texto 

en el que caben todos los españoles y que garantiza para 
todos el Estado de Derecho. 

• Ante el temor y la huida de empresarios, masiva y valiente 
presencia de éstos ante la opinión pública, reforzada a 
comienzo de octubre por la visita de los Reyes a Bilbao. 

• Ante cierta connivencia de al menos parte de la Iglesia 
católica vasca, reacción eclesial generalizada en favor de la 

no violencia y condena explícita de los métodos de ETA. 
• Ante el clamor airado (aunque Juera explicable) de 

miembros de las Fuerzas Armadas y Cuerpos de seguridad 
del Estado, serena disciplina y aceptación del papel 

constitucional de dichos ejércitos y cuerpos. 
• Ante un inconformismo pro-abertzalista genérico de las 

gentes del arte y del deporte y de ciertas profesiones liberales, 
manifiesto de numerosos vascos, de reconocido prestigio y 

procedentes de esos campos, en Javor de la liberación. 
Todo y todos están cambiando, al menos a la luz de lo 
expuesto. Ojalá -podríamos concluir- que el prometido 

cambio del cambio transcurra por estos derroteros. Con su 
actitud, la sociedad civil ha demostrado cuánta presión puede 

ejercer sobre las organizaciones terroristas y qué utópico 
resulta la erradicación de éstas sin una movilidad del 

conjunto de la sociedad en su contra. Los tibios y los que aún 
no sienten como propios estos problemas ajenos van a verse y 

sentirse cada vez más incómodos moral y físicamente. Lo 
mismo que los terroristas y sus secuaces políticos, que 

empiezan a sentirse señalados y abominados precisamente por 
la sociedad a la que ellos pretenden salvar. 


